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Efl el purgante y depurativo de la sangre más eficaz. Es 

■curativa y preservativa de enfermedades contagiosas, como 
antiparasitaria. Esta agua es natural

DEPÓSITO CENTRAL
.lanlines, 15, bajos, y principales farinarias y droguerías del inundo.
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PARDO BAZÂN
Se ha empezado á publicar en

La Patria de Cervantes.

TJKTÆ ZPESETA. E3L TQ "¿rnVEEKO

BAILLY-BAILLIERE É HIJOS, EDITORES 
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AGENDA CULINARIA 
LIBRO DK LA COMPRA, CON MIRLTAS Y RECETAS PARA CADA ISO DE LOS DÍAS DEL AÑO 

Por la DUQUESA LAURA
Precio: Encartonada. 2 pesetas en Madrid y 2,50 en provincias.

¡NUEVA INVENCIÓN!
---- ------- .

TINTA DECALCABLE
PARA BORDADOS

He aquí un título que creo llamará la atención de ■ 
todas nuestras lectoras. xA todas ustedes Ies gustan los 
bordados, pero muchas veces se habrán encontrado para­
das por el dichoso problema; ¿cómo reproducir sobre un 
tejido los dibujos de la hoja de bordados? La opera- 
( ión de decalcar con papel vegetal ó estarcirlo son los 
únicos sistemas empleados hoy, y presentan algunas 
dificultades y muchos inconvenientes.

En el primer caso las precauciones que hay que to­
mar para no manchar el tejido, y en el segundo el 
tiempo que se tarda en agujerear con un alfiler todo el 
dibujo, es bastante para perderla paciencia.

Nuestra tinta aecalcable viene á allanar todos 
los inconvenientes y á hacer decalcable cualquier di­
bujo, que luego se pasa á la tela con una plancha ca­
liente.

La operación es de las más sencillas y los resultados 
sorprendentes.

Precios de la tinta para decalcar los bordados .
( En Madrid.................................................. 2,2 R pesetas.

El fhascp.. . •J £„ provincias............................................ 2,50 —

El paquete de 12 hojas de papel vegetal especial.
Tamaño: 50 X 65 centímetros.

En Madrid.. . . 1,50 pta. | En provincias.. 1,75 pta.

BAILLY-BAILLIERE É HIJOS
Plaza de Santa Ana, núm. 10. — MADRID

PpUVIñS GRATUITAS
Á NUESTRAS SESCRIPTORAS

Toda suscriptora á La Mujer en su Casa que nos remita una nueva 
suscripción de una de sus amigas á la tercera ó cuarta edición de nuestra 
Revista recibirá en agradecimiento una labor dibujada y preparada con todos 
sus accesorios, diferente, bien entendido, de las labores que demos eh todo 
el año.

Para obtener una de estas Primas gratuitas bastará llenar el 
BonO"prima que va dentro de este número, poniendo bien claros el nombre 
y las señas de la nueva suscriptora á una de las tercera ó cuarta edición, y 
remitirlo acompañado del importe á los Sres. Bailly-Bailliere é Hijos.

Nota importantOa—La suscriptora que nos remita dos, tres ó más 
nuevas suscripciones recibirá tantas labores como suscripciones nos remita.

Un solo Bono-prima podrá servir para dos, tres ó más suscripciones; 
bastará poner al dorso los nombres y señas de las nuevas suscriptoras y 
acompañar su importe.
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Núm. 3.Marzo 1902.

Accesorios que aco^npañan á este nwnero para la,s 
suseriptoras de la S.’' y 4.^ edición.—Tela de los Go- 
belinoR, moaré azul antiguo, muestrecita; sedas ar­
gelinas: crema, malva, dos tonos. Semiseda: verde, 
dos tonos.—Precio de esta labor suelta: 3 pesetas.

La Mujer

Jí^abor empezcíc/cf. —Jfúm. 3,

Tal en la X7terte de todo liln'o prestado, 
fj7ie es perdido á reees y siempre estropeado.

Yo creo, amigas mías, que sois lo bas­
tante cuidadosas para no perder los libros 
que se os prestan, y tampoco os cogerá la 
segunda parte del adagio si ponéis al libro 
((ue leéis una cubierta protectora y no se 
Ja quitáis hasta el momento de devolverlo 
á su propietario. Así le habréis puesto al 
abrigo de accidentes desgraciados... y de 
deditos juguetones cuya limpieza es dudo­
sa. Esta precaución no es excesiva; además 
que cuando leéis un libro os pertenece; que 
sea nuevo ó viejo, en rústica ó preciosa­
mente encuadernado, evitadle las manchas 
que le deshonran. Nadie pensará en negar 
la utilidad de un cubrelibro, por lo que os 
invito á hacerlo reunidas y os prometo que 
será, á más de sólido, elegante.

Es de una preciosa tela de los Gobelinos 
en moaré azul antiguo, de un tono medio 
y adornado cada lado de una rama de 
pamporcinos.

4
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6G LA MUJER
He aquí cómo lo habéis de bordar: 
Pampoi'cinos.—Al pasado unido con la 

seda blanca y dos tonos de la seda malva 
muy pálidos. El trabajo es como la mues- 
trecita. Mezclad bien los tres tonos para 
que la flor aparezca ligeramente sombrea­
da de malva. Todo el medio de los pétalos 
será blanco, la base malva; el borde retor­
cido será blanco, y debajo de este borde 
pondréis tonos malva, repetidos también 
en la extremidad del pétalo, que parece 
doblarse. Hojas y tallos al pasado plano 
en dos tonos verdes. Quitad el bordado 
del bastidor y doblad sus bordes un cen­
tímetro alrededor; forradle con una tela 
cualquiera, prefiriendo la blanca. Después

EN SU CASA 
doblad unos 5 centímetros de la tira bor­
dada, que formará dos bolsas, en las que 
deslizaréis fácilmente la cubierta del libro.

Si queréis cubrir volúmenes de más ta­
maño del que ordinariamente tienen las 
novelas haced las bolsas con el forro sola­
mente, doblando las extremidades de la 
tela bordada sobre ellas mismas.

Ahora, si después de terminado vuestro 
trabajo os detenéis á contemplar un instan­
te tan bonita banda bordada con sus flores 
pálidas, acaso os dé lástima emplearla en 
un cubrelibro y se os ocurra la idea de 
acortar un poco las dos extremidades y 
hacer un almohadoncito de respaldo de 
silla de lo más bonito que se ha visto.

Varias labores.
Nino^una dificultad tendréis o seda ó de raso de un color medio, al que

mías, al ejecutar 
por vía de entreteni­
miento ese pequeño 
cubremacetas, que 
aquí, al principio de 
mi conversación, me" 
atrevo á propone­
ros casi avergonza­
da, por tratarse de 
un bordado tan sen­
cillo y ser vosotras 
tan maestras en el 
arte. Una vez termi­
nado ese bibelot os 
resultará lo bastante 
bonito para que os 
consoléis de haberle 
consagrado una ho­
ra de trabajo.

En una tienda de 
loza blanca hallaréis 
un tarro de forma 
cilindrica y del ta­
maño que queráis; 
pues vamos á ves- 
irle con gracia y 
tendremos un cu­
bremacetas ó porta-

amigas

- 5®- .

■ h

Fio. 1.—Cdbremacetab.

I/oja de labores núm. 1: Altura de 14 cm. El raso pre­
parado, con accesorios y galón, 4 pesetas. Se hace en 
todas dimensiones; precio según tamaño.

daremos las dimen­
siones siguientes: 
en largo la altura 
del cacharro escogi­
do, y en ancho la 
circunferencia del 
mismo. Después so­
bre esta tela calque­
mos un dibujo sin 
pretensiones, que 
cubriremos comple­
tamente de lente­
juelas, ya sean de 
oro, ya de muchos 
colores, seffún el 
fondo, y sostenidas 
por una perlita de 
oro. Los tallos ó ra­
mas irán cubiertos 
de hilo de oro, y el 
centro de cada gru­
po lo ocupará un 
oTueso rubí. O

La tela así bor­
dada cubrirá por 
fuera el vaso, y se 
guarnecerá arriba y 
abajo de un encaje 
ó galón de oro.

Como compren-
bouquet que hará

. muy buen efecto. ,,
Cortemos para ello un retazo de tela de deréis, este cubremacetas se presta a mul-
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LA MUJER EN SU CASA
tiples combinaciones. Estaría precioso en 
seda antigua salpicada de lentejuelas de 
acero antiguo, con un galón antiguo tam­
bién arriba y abajo.

Aun podéis, y la idea no sería mala, 
reemplazar el dibujo de lentejuelas por 
el de ramas de lilas floridas, como ya sa­
béis que se aplican estas menudas floreci- 
llas sobre la tela, formando grupos ó raci­
mos. Un cubreniacetas decorado así tiene 
que ser de sorprendente efecto; ya pensaré 
en ello, y quizá no tardando someteré un 
modelo á vuestro buen juicio.

Los abanicos bordados con lentejuelas 
hacen furor, hasta el punto de obligar á

67 
lentejuelas brillantes. Sin embargo, para 
evitar el caer en el exceso contrario de 
obtener un bordado empanado, monótono 
y sin vida, no desterraremos del todo las 
lentejuelas brillantes, y las colocaréis en 
ciertas partes del dibujo que os indica­
ré, sabiendo proceder en esto con gran 
tino para que resulte el delicioso efecto 
que se desea.

He aquí cómo le confeccionaremos:
El dibujo completo (fig. 2) se traspasa: 

1.°, sobre un retazo de gasa transparente 
en tono mate; 2.°, sobre otro retazo de 
gasa de seda brillante. Los dos retazos de 
tela se aplican el uno sobre el otro, coin-

retirarse todos los demás. Aunque muy en 
boga los de estilo Imperio voy á propone­
ros otro muy bonito y muy modernista: 
varias amapolas, con los tallos enlazados, 
cubren el fondo de gasa blanca transpa­
rente, sobre el que se destacan en mate 
rodeadas de oro. El efecto es maravilloso, 
y tanto más distinguido cuanto que todas 
las lentejuelas que rodean el elegante mo­
tivo son mate también: lentejuelas labra­
das imitando oro antiguo un poco empa­
ñado. Esto, en el caso que nos ocupa, no 
es más que una exigencia de estilo como 
en los abanicos Imperio, imitando lo an­
tiguo. La elección de estas lentejuelas no 
tiene otro objeto que dar al conjunto una 
dulzura, un aspecto discreto y distinguido, 
incompatible con lo relumbrante de las 

cidiendo sus dibujos exactamente, y se dan 
algunas puntadas en las hojas y en las 
flores para sujetar las dos telas. Ahora á 
elegir las lentejuelas: lentejuelas de oro 
mate, cinco tamaños; lentejuelas de oro 
brillante, tres.

Comencemos por coser las lentejuelas 
mates, tamaño primero (las más grandes), 
la una al lado de la otra, sobre toda la lí­
nea que limita el abanico en su parte alta; 
y las lentejuelas mate del segundo tama­
ño, ó sea las inferiores á las anteriores, se 
cosen sobre toda la línea de abajo. Recor­
temos la gasa de seda siguiendo estas dos 
líneas y todo alrededor de las hojas, de las 
flores y de los botones. Obtendremos así 
un fondo de gasa transparente, que se hace 
visible, destacándose las flores, hojas y bo-
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68 LA MUJER EN SU CASA
tones en gasa de seda, y sobre el cual que­
dan marcados todos los tallos.

Flores.—Se componen todas de tres pé­
talos en lo alto y uno en el bajo, que pa­
rece vuelto. Cosamos sobre los bordes de 
los tres pétalos superiores lentejuelas ma­
tes del segundo tamaño, no precisamente 
juntas, sino que cada lentejuela oculte 
parte de la anterior.

aureola de estambres, formado cada uno de 
tres lentejuelas mate puestas muy juntas 
y de las más pequeñas. Sobre los pétalos 
algunas lentejuelas, también de las más pe­
queñas, figuran las venas; deben ser mates 
sobre el pétalo de oro y brillantes sobre 
los otros.

Hojas.—Cosed sobre todos sus contor­
nos lentejuelas mates unas junto á otras.

Fig. 3.—Reproducción fotográfica de una parte del abanico de lentejuelas.

Recortemos en gasa de oro cinco péta­
los de la forma exacta del pétalo inferior 
y apliquémosles sobre los pétalos corres­
pondientes de las cinco flores, cosiendo 
después en lo alto de estos pétalos de oro 
lentejuelas brillantes de las más grandes 
en la misma forma que las precedentes y 
marcando todos los contornos délas flores 
con un hilo de oro que corre á lo largo de 
los bordes de las lentejuelas. El centro de 
la flor se compone de un grupo de lente­
juelas mate del segundo tamaño, encima 
las unas de las otras y coronadas de una 

del tercero, cuarto y quinto tamaño. Fi­
gurad las nervaduras con lentejuelas bri­
llantes de las más pequeñas.

Capullos.—Su base ó parte inferior se 
rodea de lentejuelas mate del tercer tama­
ño y de hilo de oro, poniendo en su parte 
alta lentejuelas brillantes. Algunos capu- 
llitos ó botones se cubren con gasa de oro.

Ya tenemos todas las aplicaciones cui­
dadosamente cercadas de oro; réstanos 
sólo coser sobre los tallos trazados en la 
gasa transparente lentejuelas mate del se­
gundo y tercer tamaño, en la forma ya di-
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LA MUJER EN SU CASA 69
cha de que una ha de ocultar parte de la 
otra.

Y ahora decidme, amigas mías: ¿No es 
muy de vuestro gusto tan bonita labor?

Fig. 4.—Corbatas á punto de media 
ó DE CROCHET.

Fig. G.—Punto núm. 2.

El trabajo es minucioso, pero muy fácil, 
y una vez terminado este elegante abanico 
os hará mucho honor, sin haberos costado 
gran molestia. Demostrad vuestro buen 
fausto al elegir el varillaje, puesto que tan 
bonitos los hay en el género modernista.

Fig. 5.—Corbata á punto de media.
Modelo descrito en el último número, pero con dos 

puntos al derecho y dos puntos al revés. Se hace 
con sedas lisas o chinees.

Fig. 7.—Punto núm. 3.

Fig. 8.—Punto núm. 4.

Tres modelos de corbatas á punto de media. Sólo se 
pueden hacer á máquina. El dibujo las representa 
muy estiradas para que se pueda ver mejor la es­
tructura del punto.

y vuestro hermoso trabajo bien merece que 
no reparéis mucho en eí precio.

Había olvidado deciros que lo mismo 
puede hacerse sobre gasa negra, con len-
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LA MUJER EN SU CASA70
tejuelas de oro ó acero, y sobre todo que 
la gasa debe plegarse después de pasado el 
dibujo, pero antes de poner las lentejuelas.

Un bonito abanico es una coquetería 
capaz de dar tentaciones á la más seria de

bajo más complicado para lucir vuestra 
habilidad, me apresuro, amigas mías, á 
complaceros por parecerme muy laudable 
vuestro deseo. Aquí tenéis otras corbatas 
al crochet para aquellas de vosotras poco

Fio. 9.—Corbata de crochet. Ponto núm. 1.

entusiasmadas con la danza de las agujas 
de hacer media, que tanto entretenía á 
nuestras queridas abuelas.

vuestras amigas, á quien podéis compla­
cer á poca costa, ofreciéndola uno como 
éste.

Siguen llevándose mucho las corbatas 
de seda á punto de media ó de crochet; en 
todas las tiendas venden cuantos ovillos 
tienen para ellas, y como no os conformáis 
con el sencillo modelo que os presenté en 
el número anterior y queréis otras de tra-

Corbata al crochet iinm. 1.—Cuarenta y 
cuatro cadenetas en el aire, cerrándolas 
para trabajar en redondo; sobre cada pun­
to ó cadeneta se hace una barreta sencilla, 
y así se continúa haciendo todas las vuel­
tas hasta tener 17 centímetros. Entonces
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LA MUJER EN SU CASA 71
en el espacio de 9 centímetros se mengua 
hasta quedar en veintidós puntos solamen­
te. Hacer así 38 centímetros y crecer en 
un espacio de 8 centímetros hasta volver 
á los cuarenta y cuatro puntos, y hacer por 
el otro extremo unos 30 centímetros. Es­
tas dimensiones son las mismas siempre, 
cualquiera que sea el punto 
escogido, así que en los 
otros modelos no os indicaré 
más que la estructura del 
punto.

Corbata al crochet 72Úm. 2. 
Modelo de coiichas. — Este 
punto se hace muy pronto 
yes de gran efecto; una vez 
terminada la corbata resulta 
muy flexible y su derecho ó 
cara debe estar siempre por 
dentro.

Haced cuarenta y ocho 
cadenetas y cerradlas; ha­
ced una concha compuesta 
de cinco barretas dobles, es 
decir, sacando dos veces la 
aguja; las cinco barretas es­
tán hechas en un solo pun­
to; después una barreta sen­
cilla (que es sacando una 
vez la aguja) en el tercer 
punto siguiente, y así se 
continúa hasta tener siete 
conchas separadas por una 
barreta sencilla. A la vuelta 
siguiente se hacen las con­
chas en el medio de la ba­
rreta sencilla y éstas en 
medio de las conchas, y así 
se continúa alternando to­
das las vueltas hasta el fin, 
cuidando sobre todo de la 
regularidad perfecta de las 
conchas. En el grabado ve­
réis perfectamente este tra­
bajo, señoras laboriosas, y nada os impide, 
si en ello tenéis gusto, halagar la presun­
ción de vuestro marido ó de vuestro her­
mano obsequiándole con una colección 
completa de corbatas de todos los colores 
y para todas las circunstancias; mientras 
esperáis que en el mes próximo os enseñe 
una serie de puntos nuevos y muy boni­
tos, os lo aseguro, para chalecos en tapice­
ría, lo que constituirá, sin duda alguna, 

una labor mucho más importante que la 
de las corbatas.

La pintura sobre las telas goza actual­
mente de gran favor, proporcionándonos 
el encanto de ver mezcladas sus hermosas 
producciones del gusto moderno con el 
bordado. Mirad ese almohadón; sobre un

Fio. 12.—Mantblito largo para centro de mesa.

Hoja de labores núm. 4: El mantelito, dibujado sobre tela, empezado 
y con sus accesorios, 12 pesetas.

fondo de paño ó de seda de un color medio, 
beige ó gris, se destacan derechos y ergui­
dos varios floridos tallos. Esta vez ha me­
recido nuestra preferencia la flor llamada 
comúnmente diente de león. Esta pequeña 
y modesta planta del campo es muy deco­
rativa, por cuya razón no la desterraremos 
de nuestros grabados. Seguramente nues­
tras abuelas habrían puesto el grito en el 
cielo ante la idea de bordar sobre un al-

SGCB2021



72 LA MUJER EN SU CASA
mohadón vulgares hojas de ensalada y las 
sencillas bolas que los campesinos llaman 
pintorescamente candelas; hoy día somos 
menos exclusivistas, y la decoración mo­
derna toma sus adornos de donde le gus­
tan sin cuidarse de su procedencia. Todo 
el ramo central se pinta á la acuarela: las 
ñores en amarillo, las bolas ó candelas en 
blanco y gris y las hojas en verde. Con­
cluida esta primera parte falta bordar las 

quede á vuestro gusto podéis bordarle 
como lo demás, y si lo preferís puedo en­
viaros el paño beige con la pintura hecha 
y trazadas las otras partes.

En los números anteriores os he habla­
do de los caminos de meta; ahora tratare­
mos de un mantelito de 1 metro por 42 
centímetros, pero que podrá ser más largo 
y más ancho, según queráis.

Los bordes pierden sus líneas rectas si-

Fig. 13.—Acerico de grandes dimensiones para mesa de tocador.

Hoja de labores núin. 5: Dibujado y empezado, con todos sus accesorios, raso, forro y gasa de seda, 
8 pesetas.

dos flores, que sobre un largo tallo guar­
nece una hoja y sirve de marco al motivo 
central. Para esto escogeréis sedas amari­
llas de tres tonos y verdes cuatro tonos, 
aproximándose cuanto sea posible á los 
tonos de la pintura, bordando las flores 
con las primeras, las hojas y tallos con las 
segundas, todo al pasado unido. Forrad el 
almohadón de raso verde oscuro y poned 
un lazo de cinta mezclando los colores 
verde, amarillo y oro en cada ángulo de 
este almohadón, que no puede menos de 
gustaros mucho por su originalidad.

Si teméis que el motivo pintado no 

guiendo graciosas curvas, á lo largo de 
las cuales se extienden tallos de violetas 
sembrados de sus florecillas.

Observad las armoniosas ondulaciones 
de los tallos hasta extenderse en la extre­
midad del mantel; para que se destaquen 
bien los unos de los otros tomad cuatro ó 
cinco tonos de verdes diferentes. Todos 
los tallos se harán á punto de cable; las 
hojas al pasado unido, así como las flores, 
para las que emplearéis cuatro tonos vio­
leta.

Si el dibujo os gusta, bien fácilmente, y 
gracias á pequeñas variaciones, podéis em-
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picarle para tapete de apara­
dor, de mesa y hasta de piano; 
en el pliego de dibujo le lia 
liaréis con los detalles del 
punto que hay que emplear.

¿Queréis una idea acepta­
ble para utilizarlos retazos de 
raso, de cinta y de encaje? 
Pues allá va. Figuraos que en 
un rincón del cajón de trapos 
retirados nos hallamos un poco 
de raso blanco, unos 20 centí­
metros por 18; unas cuantas 
cintas cometa en color rosa, 
algunos restos de muselina de 
seda y un poco de piquillo de 
encaje blanco que nos sobró 
del último trabajo de Renaci­
miento. Un ratito de aplica­
ción y habremos transformado 
esos restos inútiles en un bo­
nitísimo acerico de grandes di­
mensiones para nuestra mesa 
de tocador.

En el grabado tenéis un 
dibujito muy sencillo, que va­
mos ú interpretar de la manera 
siguiente:

Sobre la línea ondulosa que 
le limita exteriormente cosere­
mos la cintila rosa, que frun­
ciremos ligeramente en uno de 
sus bordes, el mismo que cose­
remos sobre la línea ondulosa; 
la cinta forma así una especie 
de rizadito ó volantito que se 
sostiene casi derecho. Cosamos 
de la misma manera el piqui­
llo de encaje sobre las dos lí­
neas ondulosas interiores, en­
tre las que habremos hecho 
antes un gran punto ruso en 
seda blanca. Para el moteado 
del fondo, gruesos nudos con 
seda blanca. La pequeña rama 
de flores que ocupa el centro 
del dibujo será bordada con 
los restos de cinta cometa, y 
para las hojas un poco de cinta 
verde. Ya está hecho lo prin­
cipal. Ahora extendamos nues­
tro bordado sobre una almoha­
dilla, forrémosle con un poco 
de raso y después pongamos

LA MUJER EN SU CASA

Fio. 14.—Silla bretona adornada con almohadones.

/Ifíja (le labores núms. 6 y 6 a: Los almohadones dibujados y empe­
zados, con accesorios, forro, cordón de pasamanería y cintas, 18 ptas.

4®
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74 LA MUJER EN SU CASA
en sus bordes un rizadito de misa de O
seda.

Este gran acerieo también podrá eolo- 
earse en la canastilla del bebé; en fin, si 
tenéis muchos acericos y no queréis au-

• Todas las madres jóvenes la conocen y 
saben que en ninguna otra se acomodan 
tan bien para vestir, volver y mudar al 
niño como en esta antigua silla bretona 
con su bajo asiento y su gran respaldo.

Fig. 15.—Bordado sobre cañamazo.

Hoja fie labores mím. 7: Empezado, con accesorios, 13 pesetas.

mentar la colección, armad un sachet con 
este bonito bordado.

¿Tenéis, señoras, alguna silla bretona en 
vuestra casa? Si es así, seguramente será 
vuestro asiento preferido cerca de la chi­
menea para la costura ó lectura, y hasta 
para alguna hora de reposo, por lo cómo­
das que os encontraréis en ella.

Lo mismo puede colocarse en el cuarto de 
los niños que en el vuestro de dormir, y 
hasta en el salón si la vestís coquetamente, 
como la que veis aquí, por ejemplo. Es de 
madera pintada al esmalte en blanco. Para 
que resulte á la vez elegante y confortable 
cubriremos el asiento y lo alto del respal­
do con almohadones bordados. El color de
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LA MUJER EN SU CASA 7,5
la tela lo dejo á vuestro gusto, que debe 
guiar la armonía de los colores de la habi­
tación donde la coloquéis. Os diré los que 
yo he escogido para el modelo. He tomado 
reps de seda verde, dulce, de un bonito 
matiz antiguo bastante atenuado.

diréis con la pintura á la acuarela; es tan 
gracioso como elegante. Sobre un fondo 
de cañamazo crema bastante tupido se 
bordan á intervalos regulares racimos de 
flores de castaño coronados de una hoja 
muy extendida.

Fio. IG.—Almohadón «Los Crisantemos», para despacho, biblioteca, coche, etc.

Hoja (le labores del mímero de febrero, figura 7.
El raso negro ó musgo, empezado, con sedas, forro de satén y cordón de pasamanería, 15 pesetas.

Sobre este fondo claro he bordado un 
grupo de pamporcinos con sedas malva y 
gris plata, tratando de sombrear bien las 
flores de color tan delicado, pues sólo de 
este modo resultará un conjunto distingui­
do y alegre á la vez. Para las hojas tres to­
nos de verde y para los tallos tres tonos 
de madera. Todo se borda al pasado unido; 
los detalles de este punto están claramente 
indicados en el grabado.

Ahora voy á presentaros un bordado 
sobre cañamazo que seguramente confun-

Escojamos el cañamazo de un crema su­
bido, muy juntos los hilos, unos nueve por 
centímetro y con bastante apresto.

Encontraréis en el pliego de dibujos la 
reproducción de una de las hojas con el 
racimo, que parece desprenderse de ella.

Podréis fácilmente contar los hilos (en 
cruz), tomando dos hilos del cañamazo en 
cada sentido. He hecho indicar en el pliego 
de dibujos el punto exacto al empezar y 
concluir las hojas y los racimos que las 
rodean de cada lado, arriba y abajo. Como
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todos los motivos que forman 
€btán uniformemente dispuestos á iguales 
distancias los unos de los otros, las indi- 
caciones del dibujo os bastarán para cubrir

Fig. 17.—Pelerina con capuchón para

Jluja de labores núm. 8.

una superficie de cañamazo de cualquiera 
dimensión con este bonito y gracioso sem­
brado.

Aun tengo que guiaros en la elección 
de los colores. Cada hoja se compone de 
cinco pétalos: el del medio será verde cla­
ro, los de sus lados verde más subido y 
los dos últimos verde oscuro. Verde oscu­
ro también será el tallo del racimo, cuyas 
flores serán en cuatro tonos de oro viejo;

conjunto la primera con el tono más claro y la de 
abajo con el tono más oscuro. Para el mo­
tivo que reune las hojas entre sí emplead 
el verde medio. ¿Tendré que añadir que 

este trabajo se ejecuta con 
seda argelina y tres hebras
á ]a vez?

Estoy persuadida de que 
si ensayáis este bordado, 
tan bonito y tan fácil que 
puede hacerlo cualquiera, 
aunque no haya bordado 
nunca, os gustará mucho, 
tanto por la gracia del di­
bujo cuanto por la distin­
guida sobriedad de los co­
lores. También hago cons­
tar con mucho gusto que 
con este bordado podéis cu­
brir sillas, hacer almoha­
dones, colgaduras, tapetes 
y mil cosas más. Sobre un 
transparente verde oscuro 
el electo será magnífico.

Desde el número próxi­
mo abriremos en esta re­
vista una nueva sección, 
destinada exclusivamente 
á explicar el ingenioso me­
dio que se emplea para ser 
aplicadas á los bordados 
las máquinas Singer para 
coser, con cuyo procedi­
miento tan notables y sor­
prendentes resultados se 
obtienen. Convencidos de 
la eficacia del nuevo siste­
ma, que con tanta rapidez 
se viene propagando, cree­
mos que nuestras amables 
lectoras agradecerán intro­
duzcamos en la revista esta 
sección especial de labores 
á máquina, proponiéndo­

nos no escasear medio ni sacrificio alguno 
para facilitar su comprensión.

Para los pequeñitos.

Ved aquí una preciosa pelerina con ca­
puchón, tan práctica y confortable como 
elegante y bonita. Se hace de buen paño 
blanco, ligero y á la vez de abrigo. La ca­
pucha se une al cuello por medio de pun-
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LA MUJER EN SU CASA 77
tadas que forman lo que llamamos nido de 
abejas, y dçscienden bastante por el de­
lantero. El capuchón, puntiagudo, está 
adornado con dos vueltas en redondo. 
Estas vueltas, como toda la pelerina, están 
adornadas con un precioso bordado de 
margaritas ((ue puede ejecutarse con seda

blanca ó bien con sus colores naturales: 
blanco y rosa muy pálido para las flores; 
verde muy claro, pero clarísimo, para los 
tallos y las hojas. La tela se recorta alre­
dedor de las margaritas, que esUin borda­
das á realce ligero y un festón en los bor­
des exteriores.

jyíanie/ería ((Xas j^/ores».

Esta-vez, amigas mías, me acerco á 
vosotras cargada con una inmensa cesta, 
y si curiosas levantáis la tapa vendrá á 
vuestra mente el recuerdo de la primave­
ra, al ver sobre una tela de blancura in­
maculada tantas flores arr<)jadas como á 
la casualidad.

Es todo un servicio de mesa, que he 
querido adornar con toda esta guirnalda, 
compuesta desde la roja amapola hasta la 
fresca rosa.

Una vez terminada nuestra mantelería 
no dudo un momento que podrá rivalizar 
sin temor ninguno con las que tanto admi­
ramos en los escaparates de los más lujosos 
almacenes, y por las que piden precios 
exorbitantes.

Nuestra mantelería se compone:
l .“ De 12 fondos de taza ó de botella 

garrafa.
2 .“ De un mantelito para el cestito del 

pan.
3 .® De cuatro fondos de frutero.
4 .° De un mantelito para bandeja.
5 .® De un camino de mesa.
6 .° De un mantel para té.
7 .® De servilletas para té (cuatro mo­

delos diferentes).
8 .® De fondos de plato.
9 .® De bolsas guardaservilletas ( dos 

modelos).
Os entretendrá mucho hacer esta man­

telería, porque no solamente las flores y 
los follajes son muy variados, sino que 
todas las piezas del servicio tienen distÍ7i- 
tos festoiies.

Mirad los grabados y convendréis con­
migo en que la variedad del bordado 
contribuye mucho á la originalidad del 
servicio.

Las doce servilletitas llevan los doce 
tipos de las flores que se reproducen so­
bre todas las piezas del servicio. Voy, 
pues, á describiros con todos los detalles 
posibles el bordado de estos doce círcu­
los; tendréis así la clave del trabajo para 
toda la mantelería.

REGLAS GENERALES

El festón es para bordarse á punto de 
festón con cuatro hebras á la vez de se- 
miseda (lucióle').

Algunos festones son de un solo color, 
otros tienen dos tonos diferentes; en este 
último caso, el empleo de dos tonos tiene 
por objeto dar más relieve al festón, ro­
deándole de un reborde oscuro. Os diré 
cómo habéis de hacerlo. Empezáis el fes­
tón con el tono más oscuro, pero haciendo 
las puntadas bastante separadas las unas 
de las otras; después entre estas punta­
das se entremeten otras del tono más cla­
ro, pequeñas y derechas; el efecto que ob­
tendréis será un festón ligero y algo som­
breado, con un pequeño reborde exterior 
oscuro.

Flores y hojas al pasado unido.—Sabéis 
por experiencia que no hay nada más fá­
cil. Se empieza por los bordes de la hoja 
ó el pétalo, que ha de bordarse al pasado; 
después se borda el interior de la hoja con 
seda más oscura, uniéndolo, entrometién­
dolo entre las puntadas que se hicieron 
antes.

Otras partes, como tallos, cálices y pé­
talos pequeñitos, se bordan al pasado sen­
cillo.

El efecto aun será más bonito si relle­
náis un poco las flores.
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Flores y hojas que forman yuirnalda.— 

Notaréis que la originalidad de estos mo­
delos se debe en gran parte á que la mar-

5.—Fondo de taza «Las Amapolas».
Dibujado y cuipezado, cou accesorios. Precio, 1,50 ptas. 

clia regular del feston se interrumpe va­
rias veces por las flores y follaje; pero 
como hay que recortar todo alrededor del 
borde, es preciso que éste quede sujeto 
por un punto de festón.

Nada más fácil; basta, cuando haofáis las 
puntadas del borde, pasar la aguja por 
debajo del hilo, como para el festón, y en 
algunos casos podéis, después de termi­
nada la hoja ó la flor, rodearla exterior- 
mente por un festoncito muy flno del 
mismo tono.

Si queréis hacer el trabajo bordando á 
realce los bordes de las flores solamente 
nada se opone á ello; en el grabado tenéis 
una hojita bordada así. Creo inútil deci­
ros que la hoja toda cubierta está mucho 
más bonita.

También tenéis en el grabado un man­
telillo en tamaño natural y los distintos 
grupos de flores; todos los puntos del 
bordado están tan claros que en cuanto 
os Ajéis comprenderéis perfectamente me­
jor que con las explicaciones cómo habéis 
de bordar sin dificultad ninguna esas bo­
nitas ramas floridas que parecen revivir 
bajo vuestra aguja.

LA MUJER EN SU CASA
1.—Las violetas.

Festón.—Rosa y blanco. •
Flores.—Tres tonos violeta, en el centro 

;

algún punto de nudo amarillo.
7'allos y cálices.—Realce plano, verde 

álamo (tres tonos).
ílojas. — Pasado unido, verde álamo 

(tres tonos).

2.—Las margaritas.
Uno de los más bonitos mantelillos de 

la colección.
Festón.—Verde mar azulado ( dos tonos ).
Flores.—Al pasado unido; blanco rosa­

do muy pálido; el centro se cubre de nu- 
ditos verde pálido; los dos cálices visibles 
se bordan á realce y después se recubren 
de un encuadrillado de otro tono.

JIojas y tallos.álamo (tres tonos).

1 î

3.---Los CLAVELES.

r

(!.—Fondo de taza «Los O.xiacantos».
Dibujado y empezado, con accesorios. Precio, 1,50 ptas.

Festón.—Gris blanco.
Flores.—Rosa de China (tres tonos), 

bien sombreada con algunas puntadas lar­
gas oro pálido.

Idojas.—Verde mar (tres tonos), á real­
ce plano.

4.—Los GERANIOS. ,

Festón.—Blanco; los botoncitos tienen 
el centro rosa té, el resto verde manzana
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claro; pero no hay que decirque todas las 
puntadas á punto de festón ligero.

Flores.—Tres tonos, rosa té, con algu­
nos nuditos verde pálido.

Botones. — El centro rosa, los pétalos 
verdes, al realce plano, salvo las que 
forman borde, que se hacen á festón li­
gero.

lío/as.—Verde pálido y en medio una 
sombra más oscura.

En el grabado veréis todos los detalles 
de esta bonitísima servilleta.

5.—Las amapolas.
Ciertamente uno de los modelos más 

bonitos de la colección, y en una mesa bien 
dispuesta todas las servilletas iguales á 
ésta harían precioso efecto.

l^estón.—Oro de dos tonos.
Flores.—Punzó; tres tonos casi iguales, 

bien oscuros. Centro y simiente, oro pá­
lido.

/fojas.—Verde pradera, tres tonos. Los 
botones entreabiertos, mostrando la seda 
Unamente plegada de los pétalos nacien­
tes, están preciosos.

7.— Fondo de taza «Las IIoutensias•>.
Dibujado y empezado, con accesorios. Precio, 1,50 ptas.

Flores.—El extremo de los pétalos blan­
co rosado; hacia el centro rosa más páli­
do, dos tonos; el centro á punto de nudo,

9.—Fondo de taza «Las Fucsias».
Dibujado y empezado, con accesorios. Precio, 1,50 ptas.

oro oscuro; las simientes puntadas verde 
claro, con un nudito oro pálido.

i/o/as I/ tallos.—Verde álamo, tres tonos.

7.—Las iioktensias.
Festón. — Verde manzana muy pálido, 

dos tonos.
Flores.—A realce plano, rubí claro, dos 

tonos; los pétalos alternativamente claros 
y oscuros; en el centro dos nudos verde 
pálido.

¡fojas t/ tallos. — Verde manzana muy 
pálido.

(S.—Los narcisos.
Festón.—Azul claro.
Flores.—Cris plata y blanco, el centro 

amarillo á punto de nudo.
Fallos y hojas.— \ erdc á capricho, tres 

tonos; donde las hojas se doblan emplead 
el tono más claro.

Las sombras delicadas de esta ser ville- 
tita son encantadoras.

6.—Los oxiACANTos. 9-—Las fucsias.
Festón. — Madera de dos tonos, para Flores.—A realce plano con dos tonos

marcar las ramas enlazadas. rosa. Unos pétalos claros y otros oscuros.
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Fondos de EiiVTERO.
Dilmjados y (Oiipczailos, con a(cosorios. Precio, 4 pt'setas.

IManteeito paua el cesto del pan.

Dibujado y empezado, con accesorios. Precio, 4,50 pesetas.
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sombreados con alguna puntada rosa p<á- 
lido y con un nudo negro en la extre­
midad.

Botones.—Fondo rosa, rodeado de lioji- 
tas verdes.

Tallos y cálices. — A realce plano, en 
tres tonos de verde.

1/ojas.—Al pasado unido, tres tonos de 
verde hoja. Emplead dos hebras de seda á 
la vez.

10.—Los PAMPORCINOS.

Las flores se bordan al pasado unido 
con tres tonos de seda ó semiseda malva 
plateada, las simientes blancas con punta­
das largas y unidas.

IJojas.—Tres tonos de verde hoja.

Fondos de frutero.

Claveles y margaritas.
Festón.—Verde pálido.
Claveles.— Amarillo, rosa y encarnado 

(fondo de taza niim. 3).
Margaritas.—Illanco rosado (fondo de 

taza núm. 2).

Fucsias y pamporcinos.

Festón.—Color madera.
Fucsias.— Rosa, dos tonos (fondo de 

taza núm. 9).
Pamporcinos.—Malva y blanco (fondo 

de taza núm. 10).

Mantelito para el cesto del pan.

//ortensias.—Como el fondo de taza nú­
mero 7.

Narcisos.—Como el fondo de taza nú­
mero 8.

Violetas.—Como el fondo de taza nú­
mero 1.

Instrucciones para el lavado conservando 
los colores.— Los algodones que os envío 
son lavables, pero no puede garantizarse 
el que se conserven sus colores más que 
lavándolos bien. Voy á daros algunas ins­
trucciones, que os aconsejo las sigáis al pie 
de la letra.

Haced disolver cierta cantidad de jabón 
neutro, exento de potasa, en agua hirvien­
do; disminuir en seguida la fuerza y la 
temperatura de La disolución añadiendo 
agua fría. No frotéis el bordado con jabón, 
pero erapapadle en la espuma y frotar 
muy suavemente.

Aclaradle en agua templada para quitar 
el jabón; después en agua fría, á la que- 
habréis echado una cucharada de sal co­
mún por cada dos litros de agua; apretad 
suavemente con las manos, nada de retor­
cer y secar en seguida.

Que no se os ocurra nunca cocer un 
bordado ni dejarle mojado después de la­
vado; no uséis jamás jabones comunes, ni 
potasa, ni polvos.

Para secar pondréis el bordado sobre 
una tela espesa y suave y por el revés pa­
saréis una plancha algo caliente, interpo­
niendo entre la plancha y el revés del 
bordado una tela fina.

PRECIOS DE LA MANTELERÍA «LAS FLORES»

Esta mantelería, de tela de ffranite blanca, dibujada 
y con las sedas y algodón necesarios para la ejecución 
de cada pieza, se vende:

Fondos de taza (12), cada uno, 1,50 ptas.— Alan- 
telito para el cesto del pan, -1,50.— Fondos de frute­
ro (4), cada uno, 4. —Mantelito para bandeja, 9,50.— 
Camino de mesa, 18.—Alantcl para té, 32.—Servi­
lletas para té (cuatro modelos), cada uno, 4.—Fon­
dos de plato, 3. — Gnardaservilleta, 3.

Nota.—Toda lectora de La AIu.ier en su Casa 
((ue haga suscribir á sus amigas á la 3.' ó 4.' edición 
de nuestro periódico recibirá gratis por cada suscrip­
ción dos fondos de taza dibujados, empezados y con 
todos sus accesorios.
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Carta de una Parisiense
I. Caprichos y elegancias.

Henos aquí, señoras mías, con la alegre versiones; seguramente alguna de vosotras 
Pascua, en plena estación de bailes y di- teme esta época por los muchos gastos que

ocasiona.
Sin embargo, con un poco de ingenio 

pueden combinarse varios trajes con uno 
' solo; ejemplo: Tendréis, supongo yo, una 

Fig, 1.—Traje re paño granate.

falda de seda para debajo 
( bien sabéis que para este uso 
se destina un vestido desluci­
do (i algo estropeado); si el 
color es oscuro, encarnado ó 
negro la cubrís de una gasa ó 
un tul negro; si es clara, azul 
pálido, rosa ó blanca sobre­
ponéis varias faldas de telas 
vaporosas de distintos colo­
res y obtendréis así un colo­
rido indefinido, de efecto muy 
original. Añadid íi esto un 
cuerpo de raso Liberty, sin 
mangas y escotado, que ador­
naréis de un escarolado de 
raso ó de una berta de encaje, 
y ya tenéis una toilette moní­
sima y que os sentará admi­
rablemente.

Sigo explicándome. Para 
otra soirée invertiréis el orden 
de las faldas: si la rosa estaba 
debajo ahora la ponéis enci­
ma, y el cuerpo verde mar le 
reemplazáis por otro maíz.

Es muy de moda el tul á 
grandes enrejados, por los 
que se pasan terciopelos de 
diferentes tamaños, formando 
mil combinaciones que hacen 
dibujos de estrellas, arabes­
cos ó guirnaldas; un viso de 
tafetán blanco hace resaltar 
mucho estos dibujos; el bajo 
de la falda se adorna con 
terciopelo recortado imitando 
hojas 11 otros motivos, colo­
cados juntos ó separados, se­
gún el gusto de la modista.

Debo y quiero enteraros 
de una bonita innovación. Se
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borda el cJiantülp con felpilla muy fina ó 
con cinta cometa muy estrecha; es decir, 
que siguiendo los contornos de una palma 
ó una flor se van ensartando lentejuelas y 
el efecto de luz es maravilloso.

He visto un traje de chantillp negro, 
forrado de raso y bordado con feípilla ne­
gra y lentejuelas de azabache; cuerpo de 
raso con aplicaciones del mismo encaje; 
era una combinación perfec­
ta; un cinturón de raso sin 
armar, haciendo drapeado, 
se abrocha al lado izquierdo 
y sube hasta el pecho, don­
de concluye con un lazo.

En la cabeza, las horqui­
llas de strass ó las plumas 
con lentejuelas se llevan 
mucho; las jóvenes modes­
tas se contentan con alguna 
flor, que siempre resultan 
muy atrayentes estando 
bien puestas.

Hablemos ahora un poco 
de los trajes de calle. El 
volante en forma no des­
aparece, al contrario, pero 
se le hace con mil transfor­
maciones. Unos tienen plie- 
guecitos de lencería á lo 
largo, dispuestos en grupos 
de tres, cinco ó siete plie­
gues. Otros llevan los plie­
gues atravesados, separados 
uno de otro como un centí­
metro y tan menuditos que 
recuerdan el plegado de las 
gasas.

En cuanto á los adornos 
de trencillas, las combina­
ciones varían hasta lo infi­
nito. Trencillas de diferen­
tes anchos y escalonadas 
unas sobre otras, trencillas 
cruzadas, trencillas en la 
cabeza del volante subiendo 
y bajando para figurar dien­
tes ó almenas, y aun no es 
esto todo; se las combina 
con cuadritos ó redondeles de terciopelo. 
Este es un trabajo de mucha paciencia, 
verdadero rompecabezas chino; pero es
muy bonito y poco vulgar, revelándose en 
él la iinaHnación y el gusto de la modista.

O «/o

Los velos siguen también la evolución 
de la fantasía. Además de las motas de 
íelpilla y-los tules bordados se fabrican 

Fia. 2.—Traje de soirée adornado de encaje Renacimiento.

4

ahora con anillos de felpillas sobre tul ne­
gro, y algunos en medio de los anillos 
negros tienen una motita blanca.

Del velo al sombrero no hay más que 
un paso. ¿ Cómo os describiré los que se
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ven en casa de nuestras más famosas mo­
distas? Para el teatro y paseos son verda­
deras coberteras enfundadas; gasas de sua-

Eig. 3.—Delantal elegante.

ves colores y drapeadas con gracia sobre 
anchas formas aturbantadas; con rosas, 
edelíceiss y toda clase de flores primavera­
les; hay también ñeltros blancos con mo­
tas negras. El aspecto general es plano y 
pesado, lo que advierto á las señoras que 
se hacen ellas mismas sus sombreros.

El marinero se ha hecho muy común y 
no sienta bien más que á las niñas ó á las 
jovencitas para salidas matinales, con un 
traje sastre muy sencillo.

Lo que sí puedo aseguraros es que los 
boleros aun se llevarán muchísimo. Los 
hay preciosos en las grandes casas, donde 
he visto modelos de primavera, y me apre­
suro á daros la noticia para que las que 
los tengáis del año pasado y estuvierais 
disgustadas pensando que ya no son de 
moda os tranquilicéis sabiendo que los 
podéis utilizar.

Pasemos ahora á la descri})ción de lo< 
grabados.

El modelo núm. 1 es de ])año granate. 
Sobre el delantero, formado de pliegues 
huecos é iguales, se abre la falda, adornada 
todo alrededor de una banda de paño ne­
gro bordada de felpilla del mismo color.

La chaqueta, corta y ajustada, tiene un 
canesú bordado como la banda de la fal­
da; la manga, muy plana, no lleva más 
adorno que una vuelta de paño bordado; 
una corbata de encaje crema completa el 
traje.

Jfodelo nóm. 2. — Cuerpo de seda bro­
chado rosa pálido, abriéndose sobre un 
chaleco plissé de muselina de seda del 
mismo color; un lazo mariposa sujeta los 
delanteros; el bullón de la manga es de la 
misma tela que el chaleco.

La falda de raso coral lleva un entredós 
de encaje Renacimiento figurando volante 
en forma; se rodea el encaje por los dos 
lados de un bies de terciopelo granate 
oscuro, del mismo tono (pie el ancho cin­
turón drapé

I 

)

EiG. 4.---- 'PltA-IK 1>E PAÑO ó TERCIOPELO OSCURO.

Modelo núm. 3. — La moda del delantal 
elegante no debe desaparecer, y aquí te­
néis uno monísimo que vosotras mismas
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podéis confeccionar sin ninguna dificultad. 
Comprándolos hechos ya se sabe que todas 
estas fantasías son muy caras, si han de 
ser bonitas y de buena clase los adornos. 
Pero teniendo un poco de ingenio y de 
buen gusto puede concillarse el que todas 
estas coqueterías, que tanto satisíiicen á las 
jóvenes, estén al alcance de todas las for­
tunas.

El delantal es de seda, en color claro; 
en medio tiene seis pliegues en 
forma de abanico que, partiendo 
del talle, descienden hasta el 
borde; la parte alta va fruncida, y 
se adornan todos sus bordes con 
una guirnaldita bordada. Dos so­
lapas rodeadas de la misma guir ' 
nalda forman el peto. Pero el 
encanto verdaderamente juvenil 
de este bonito delantal es el fichú . 
María Antonieta en muselina de 
seda, que se pliega graciosamente 
sobre los hombros y viene á reco­
gerse con dos escarapelas á la 
punta de las solapas. Un volante 
de muselina todo alrededor.

Modelo núm. 4.—Vestido de 
paño ó de terciopelo oscuro; la 
forma del cuerpo recuerda un 
traje masculino. El chaleco es de 
encaje bullonado; las solapas del 
cuerpo, de raso blanco bordado, 
terminan en punta en la cintura; 
manga lisa, cen cartera de raso 
bordado.

Al ver estas faldas tan ceñidas , 
preguntaréis, señoras mías, dón­
de se coloca el bolsillo. No le 
busquéis, no se pone en ninguna 
parte. Esto no es muy cómodo, 
pero no hay quo protestar, pues j? 
las modistas han decidido no po- V' 
nerlo en ningún traje. Porque 
¿dónde lo colocan? Ño hay más 
que una costura en medio del de­
lantero y otra á cada lado, esto 
es todo; las caderas están apri­
sionadas con pinzas pequeñas é 
imperceptibles, y detrás la falda 
va herméticamente cerrada con 
un cierre automático, lo que está muy bien 
entendido, Haya sido él ó ella el inventor 
de este sistema, merece bien de la patria. 
¿ Había nada más feo que esta abertura, 

que con tanta facilidad se abría, dejando 
ver interiores poco elegantes y cuyos co­
lores armonizaban t in poco con lo de en­

Fia. 5.—Aurigo de noche.

R 
U

cima? Pero ¿qué hacer del pañuelo, de las 
llaves, del portamonedas, tarjetero, etcé­
tera, etc.? Un saquito de mano en cuero 
está todavía admitido; es largo, plano y
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tiene una cadenita dorada; el ridículo está 
completamente en desuso, las elegantes lo 
han repudiado hace mucho tiempo.

Entonces ¿cómo resolver la cuestión? 
Hay varias soluciones. Primera, bolsillos 
sueltos atados debajo de la falda; pero j es 
un ademán tan falto de gracia y corrección 
el levantarse la falda para sacar los obje­
tos! Segunda, poner un bolsillo en las 
enaguas; también hay que levantar las 
faldas para sacar las cosas que se necesi­
tan, y tenemos el mismo inconveniente. 
Tercera, en la cadena del cuello poner lo 
más indispensable, el portalápiz, el espe- 
jito; mas exagerar el número de los dijes 
es de mal gusto; algunas señoras meten 
su fino pañuelo entre el cinturém, otras 
entre el forro del bolero; el resto lo suje­
tan á una corta cadenita que llevan siem­
pre en la mano ó en la muñeca como pul­
sera; esto alguna vez también es peligroso, 
porque suele dejarse por todas partes este 
precioso arsenal, en el tranvía, en la esta­
ción, en casa de una amiga, ó bien no aper­
cibirse de que se lo roban.

Señoras mías, arreglaos como podáis, 
porque todos los sistemas tienen sus in­
convenientes.

No podemos terminar esta crónica sin 
hablar un poco de la corbata; desempeña 
un gran papel en nuestra toilette actual; 
¿dónde se fueron aquellos tiempos en que 
se cerraba el cuello del cuerpo por una 
alhaja que constituía todo su adorno?

Hoy tenemos el falso cuello, alto y tieso, 
del que sale una larga cinta ligera, que se 
anuda admirablemente: también resulta 
elegante un lazo de tul, pero la novedad 
es una cinta que da dos vueltas al cuello 
y las puntas terminan con un broche de 
metal que se abrocha por delante.

Estos broches son más ó menos ricos; 

los hay de plata vieja, de oro esmaltado, 
de acero; el arte nuevo, apoderándose de 
esta joya, ha creado caprichosos y elegan­
tes modelos.

No quiero hablaros de las corbatas de 
fantasía; sabéis muy bien que ciertas per­
sonas no copian nunca lo que ven á otras, 
prefiriendo su idea á las de todo el mundo; 
así que con terciopelos cometa, unidos 
entre sí con caprichos de bisutería y ce­
rrados por escarapelas ó lazos, se adornan 
muy originalmente los cuellos de los tra­
jes claros.

Alúdelo núm, ó.Para los abrigos de 
noche y las salidas de baile la moda tiene 
menos caprichos y variaciones que para 
nuestros trajes y abrigos de día.

Si se nos presenta ocasión podemos, 
sin escrúpulo, á fines de estación, hacernos 
un lujoso abrigo de noche, seguras de que 
al año siguiente no habrá pasado de moda. 
Durante muchos años le veremos con el 
mismo gusto, siempre que hayamos tenido 
el acierto de escoger una forma bastante 
clásica en el género de la que os presento 
aquí.

El modelo es de seda otomana, color 
maíz; pero podéis, si no os conviene este 
color, escoger otro.

El gran cuello de chantilly lleva alre­
dedor un volante plano de terciopelo ne­
gro, haciendo juego con el bajo de las 
mangas, que también es de terciopelo, y 
encima una aplicación de chantilly. Los 
grandes pliegues huecos, que forman en el 
bajo del abrigo un ancho y onduloso vo­
lante, están sujetos por un entredós de 
chantilly. Todo el alto del pecho y de las 
mangas está adornado de plieguecitos 
como pinzas. Gran cuello alto para defen­
der del viento vuestra garganta descu­
bierta y vuestras rosadas orejas.

II. Nuestros niños.

El largo y riguroso invierno de este año 
ha tenido fatales consecuencias; la hume­
dad sobre todo es muy temida de los mé­
dicos, y nuestros pequeñuelos han pagado 
un gran tributo á la enfermedad.

Las anginas y las fiebres escarlatinas 
sobre todo se han apoderado con intensi­
dad de la gente menuda, causando grandes

estragos. De todas las enfermedades con­
tagiosas, la escarlatina es una de las más 
temibles; generalmente deja rastros difíci­
les de curar. Unas veces ataca las cuerdas 
vocales, y la ganguera es la consecuencia 
desagradable; otras el conducto auditivo 
queda alterado, y una ligera sordera, difí­
cil de curar, molesta al enfermo.
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No me permitiré dar á las mamas con­

sejos médicos sobre los cuidados que re­
claman los niños atacados de escarlatina, 
esto lo liará el doctor; pero hay ciertos 
cuidados para la convalecencia que estos 
señores de la Facultad se olvidan frecuen­
temente de indicar á los padres, acaso 
porque consideren superfluo advertir cosas 
que nadie debe ignorar.

Fio. 1.—Traje de jovencito.

Todo el mundo sabe que durante el pe­
ríodo de descamación la escarlatina es con­
tagiosa, pues es preciso por lo tanto alejar 
en seguida á los que son susceptibles de 
contraer el germen.

Cuando el enfermo ha curado y se le 
permite el contacto con los demás miem­
bros de la familia se le debe vestir con 
ropa muy bien desinfectada. Sería muy 
imprudente dejarle con el traje que usaba 
en el cuarto en que pasó la enfermedad 
y que estará saturado de microbios y 
miasmas.

Lo mismo recomiendo para la tos ferina 
y el sarampión.

Por estas negligencias se explica per­
fectamente la rapidez con que se esparcen 
las epidemias en las escuelas y los insti­
tutos, donde hay gran aglomeración de 
niños.

Hace algunos años se contaba una anéc­
dota citada por un médico muy célebre 
y que seguramente horrorizará á muchas 
madres.

El médico en cuestión fué á visitar en 

la misma casa, pero en diferentes pisos, á 
varios niños atacados de una escarlatina 
particular muy peligrosa.

Un día se encontraba á la cabecera de 
uno de sus pequeños clientes lleno de in­
quietud, que no pudo menos de participar 
á los padres, viendo la tenacidad y grave­
dad del mal.

«Es curioso, decía, que sólo en esta casa 
tenga esta clase de escarlatina; todos mis 
otros enfermos, dispersos por todo el ba­
rrio, no ofrecen estos síntomas extraordi­
narios; la enfermedad es la misma en todas 
partes, sin complicaciones, mientras que 
aquí noto un carácter infeccioso como 
no he visto más que en Inglaterra hace 
algunos meses; seguramente el germen 
nos lo han traído del otro lado del canal 
de la Mancha, ¿pero cómo?».

Y el doctor paseaba su mirada por el 
cuarto, buscando y tratando de descubrir 
en él un indicio cualquiera, pero sin espe­
ranza alguna de encontrarle.

Fig, 2.—Traje para niña de cuatro á seis años.
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De pronto se fija en una gran muñeca, Chaqueta contramaestre con gran cuello 

de formas seguidas y poco graciosas, pre- marinero, prolongándose en las solapas; 
guntando precipitadamente:—¿De dónde las bocamangas, los bolsillos, todo alrede- 
ha venido esa muñeca?—De Brighton, dor de la chaqueta y el cuello, van ador-
doctor, respondió la mamá.— ¡Ah! ¡es 
ella, es ella! gritó el galeno, sin duda nin­
guna. ¿Quién os ha enviado ese juguete? 
—Unos amigos. ¡ Oh ! ¡ Dios mío ! dice la 
mamá, los niños tuvieron la escarlatina el 
invierno pasado. — No me equivocaba, 
añadió el doctor, y cogiendo la muñeca 
con el pulgar y el índice la arrojó á la 
chimenea.

La desgraciada había conservado entre 
sus vestidos el veneno que infectaba toda 
la casa; be aquí un ejemplo convincente

E[o. 3.—Traje be jovexcita en diagonal gris.

para los más incrédulos. No cabe duda que 
ios vestidos son los vehículos de los mi­
crobios; nunca se recomendará bastante á 
las madres que tengan una extremada lim­
pieza, y sobre todo evitar fuera de casa, en 
ios paseos públicos y jardines, todo con­
tacto con niños desconocidos.

Abordemos ahora el capítulo de modas.
Modelo 7iúm. 1.—He aquí un gracioso 

traje de jovencito en paño azul marino. 
El pantalón corto cae derecho, sin elástico, 
hasta un poco más abajo de la rodilla.

nados con tres hileras de pespuntes.
Chaleco de casimir blanco con pliegues 

planos y en el medio tabla entera; cintu­
rón azul marino di'apé alrededor de la 
cintura.

Fio. 4.—Traje de niña en paño reige.

Modelo 2.—Traje de lanilla con
flores fantasía, azul lino, para niña de cua­
tro á seis años. Todo el cuerpo plis.sé, ter­
minando los pliegues á la mitad del pecho, 
para dar así á la falda la amplitud necesa­
ria; dos cintas de terciopelo color zafiro 
constituyen el adorno de delante. El ca­
nesú, en forma de estrella, es de guipin'e 
color manteca (género Luxeil).

Ilíodelo 77Úm. 3.—Traje de jovencita en 
diagonal'gris. Falda con volante en forma 
pegado con pespuntes. Chaleco á pliegue-
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citos, sobre el que va un bolero escotado, 
ajustado y cogido con el cinturón. Cor­
bata, puños y cinturón son de terciopelo 
negro. Mangas un poco anchas de abajo, 
dejando ver por la costura un bullón de 
seda blanca; botones en los delanteros del 
bolero.

Modelo niím. 4.—Traje de niña en paño 
volante en forma lleva dos 

terciopelos nutria, uno á cada lado de la 
cabeza del volante, y unas puntas de 
terciopelo de diferentes tamaños ador­
nan muy originalmente el terciopelo más 
alto.

Cuerpo blusa, abriéndose sobre un cha­
leco con cruzados de terciopelo. Enrejados 
de terciopelo en la parte inferior de los 
delanteros. Gran cuello de terciopelo ro­
deado de dos bieses bei(^e. Manga un 
poco ancha con bullón, terminada por un 
puñito.

Ya está muy avanzada la estación y es 
preciso, señoras mías, pensar en los trajes 
de medio tiempo. Puedo anunciaros una 
i'ecrudescencia de boga en las telas afelpa­
das, peludas y chinées- sin embargo, yo 
no las aconsejo para las niñas; nuestras 
pequefíuelas estarán siempre mejor vesti­
das con paños ligeros; dejemos los home­
spuns y corsh'ew á las mayorcitas que em­

piezan á quitarse la trenza y se atreven 
con el moño.

Se nos pregunta si el boa de tul ó de 
muselina pueden llevarlo las jovencitas. 
Yo á esto respondería: No hagamos viejas 
antes de tiempo á nuestras futuras muje­
res; el boa de piel aun puede pasar, á con­
dición de que no sea muy largo, pero las 
gasas guarnecidas de puntillas no se han 
hecho para ellas. Que se contenten con 
usar corbatas, tan originales como hoy se 
hacen. Pueden también adornar el cuerpo 
con un gran cuello de guipure; hay una 
variedad infinita : redondos, cuadrados, 
puntiagudos; su precio no es excesivo y 
dan mucha apariencia á un traje modesto.

Nada de velito antes de los diez y seis 
años, época en que el peinado varía por 
completo de los años anteriores.

Que las madres eviten sin cesar el abuso 
del velito blanco; es muy tentador, ya lo 
sé, y estas señoritas le tienen particular 
afición porque suaviza su color, pero es la 
muerte de los ojos, como todo lo blanco.

Los velitos tienen otro inconveniente 
cuando no están muy limpios (y se ensu­
cian mucho con el uso), el de provocar 
esos afrentosos puntos negros que hacen 
la desesperación de las personas presumi­
das y de todas las jóvenes.

El Pirograbado.

Se llama pirograbado al bonito trabajo pulverizador que tiene en su parte supe- 
que consiste en grabar y dibujar con hie- rior un doble tubo de caucho, el cual 
rro candente sobre made­
ra , cofrecitos, cortapape­
les, cajas de todas formas 
y también muebles de más 
importancia, taburetes, 
peanas, pequeños escrito­
rios, étagères... Este traba­
jo manual, hecho con gus­
to y perseverancia, puede 
llegar á la perfección y 
constituir un arte. r, -TiG. 1.rrocuraremos en pocas 
palabras daros una idea general para su 
ejecución.

El aparato, muy sencillo, consiste en un

tiene en una extremidad 
una pera de goma y en la 
otra un portapuntas, espe­
cie de cilindro de corcho, 
al cual se adaptan las di­
versas puntas que hay 
que emplear para este tra- 
bajo. En este pulveriza­
dor se pone bencina, pero 
sólo la cuarta parte de su 
cabida, y eso como má­
ximo.

es muy importante, porque es 
bencinado el que por el movi- 
constante de la pera sostiene

Esto 
el aire 
miento
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candente la punta; tan es así, que no 
puede emplearse la bencina sin haber 
estado antes destapada veinticuatro ho­
ras al aire libre. Sería muy largo dar

UiG. 2.—Pirograbado.

aquí la explicación detallada del funcio­
namiento del aparato.

Bastará, saber que para calentar la punta 
se la tiene durante un minuto á la llama de 
una lamparita de espíritu de vino, y que 
se sostiene esta combustión apretando con 
regularidad y constantemente la pera, más 
ó menos fuerte, según se desee que la 
punta esté más ó menos roja.

Pasemos á las puntas. Hay una 
gran variedad de formas, aunque in­
dispensables sólo son tres: la punta 
fina, la mediana y la punta plana; 
esta última sirve para hacer los fon­
dos en objetos grandes, como sillas, 
mesitas, armarios, étagères, etc.

Algunos bibelots, cajas de sellos, 
ceniceros y cofrecitos se venden en 
los grandes almacenes de pintura ya 
dibujados y dispuestos para darles el 
fuego. No olvidemos que todos estos 
objetos deben ser de madera de arce ó 
peral; no convienen otras por tener poco 
lisa su fibra; además hay que frotarlas an­
tes con papel de lija número 1.

Hay tres maneras muy diferentes de 
practicar el pirograbado. La primera 
consiste en trazar el dibujo sobre la ma­
dera con la punta candente, como se hace 

con un lápiz sobre el papel. El dibujo se 
señala siempre antes con lápiz; se calca, se 
imita, se le varía ó se inventa, según las 
disposiciones y habilidad del dibujante.

Se escoge la punta con que se ha de tra­
bajar, según lo delicado del dibujo; éste no 
estará sombreado; al contrario, será de 
líneas claras y limpias. Aquí precisamente 
está la mayor dificultad, pues se trata de 
obtener un trazado derecho y regular, como 
el que se obtiene con la pluma ó el lápiz. 
No os desaniméis si vuestras primeras 
líneas no son más que una serie de pun­
tos desiguales; después de una hora ó dos 
de ejercicio, haréis los mismos primores 
que un dibujante con el lápiz. Como 
ejemplo de esta primera manera de prac­
ticar el pirograbado os reproducimos un 
platito ( fig. 2 ), cuyo motivo central se 
compone de un bonito ramo de hierbas y 
flores muy graciosas, con sus pétalos recor­
tados. Una mariposa revolotea alrededor 
del ramo. El dibujo que rodea el platito es 
un motivo festoneado, hecho sencillamente 
con líneas redondeadas y curvas que no 
exige demasiado trabajo. La mayor difi­
cultad en la ejecución de este objeto está 
en la lis^ereza de la mano y la habilidad 
necesaria para sombrear finamente el di­
bujo, para lo cual emplearéis desde luego 
la punta más fina.

A los principiantes les aconsejamos que 
escojan los dibujos en que la sombra no es 
de rigor; el resultado puede ser tan bueno

Fig. 3. —Caja en pirograbado.

y se obtiene más fácilmente. La figura 3 
es otro ejemplo de este primer método; 
este encantador cofrecito, que puede servir 
de caja de guantes, fué ofrecido á una ar­
tista muy notable en la música, y esto os 
explicará la elección del dibujo; atención 
finísima, gracias á la cual la intérprete 
verá siempre en líneas duraderas los pri-
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meros acordes de sus piezas favoritas... 
Aquí es preciso una gran seguridad de 
mano para trazar limpiamente las frases 
musicales y reproducir las notas con cla­
ridad. Pero ¿no es mucho mejor, mis que­
ridas amigas, enseñaros algunos objetos 
verdaderamente artísticos y de una ejecu­
ción perfecta, para que os gusten más y os 
animéis cuanto antes á practicar el piro­
grabado ?

El segundo método exige otro género 
de dibujo: en lugar 
de ramos, flores, etc..

un

-.i

Fig. 4.—Bandeja EN riEOGRABADO.

conviene mejor 
motivo deco­
rativo, dibujo 
artístico, ara­
bescos, rama­
jes, Renaci­
miento... Se 
trata de que­
mar todo lo 
que constitu­
ye el fondo, 
pasando sin 
cesar la pun­
ta ligeramen­
te roja, sin 
dejar siquiera 
ni el sitio de 
la cabeza de 
un alfiler; to­
do ha de tocarlo el 
hierro candente. Para 
esto se emplea la pun­
ta fina ó la mediana 
(prefiriendo esta úl­
tima), aunque se debe tener en cuenta el 
tamaño del dibujo. Para los objetos gran­
des como taburetes, mesitas, escritorios. 
etcétera, se utiliza la punta plana.

El ]jortapuntas se tiene verticalmente 
entre el pulgar y el índice. Los contornos 
del dibujo serán severamente respetados, 
sin pasar nunca por ellos la punta roja, 
pues una vez terminado el dibujo produce 
malísimo efecto, destruyendo la armonía 
del puntillado del fondo y dando seque­
dad al conjunto. Este género de trabajo se 
corrige muy fácilmente con papel lija nú­
mero 2.

El ])lato que tiene ese busto de mujer 
con el perfil tan puro y la expresión tan 
dulce (fig. 4) os explicará aún más cla­

ramente que el texto el segundo procedi­
miento del pirograbado, el cual se emplea 
para todo el borde, donde la guirnalda de 
flores fantásticas y hojas inclinadas re­
saltan en claro sobre un fondo de tinte 
oscuro, que se obtiene con la ayuda de la 
punta pasándola rápidamente sobre la 
madera; reparad bien que el contorno del 
dibujo no se indica por la línea conti­
nuada: es el fondo el que determina sus 
contornos; las molduras y alguna pequeña 

sombra se obtienen 
gracias á la punta 
fina. No insisto más 

sobre los de­
talles de eje­
cución , pues 
creo habéros­
los dado con 
la precisión 
posible.

Por fin va­
mos al tercer 
método. Pre­
paraos con un 
pequeño reci­
piente de una 
clase cual­
quiera, lleno 
de agua y de 
un retazo de 
franela, para 

cereza, penetrad 
fundidad de 3 ó 
nos; la madera,

poder mojar constan­
temente vuestro tra­
bajo. Con la ayuda de 
la punta media muy 
caliente, casi al rojo 

en el fondo á una pro- 
4 milímetros por lo me- 
por lo tanto, debe ser 

bastante gruesa á fin de que no se perfore. 
Gracias al agua, que no hace ningún daño 
á las puntas, la blancura del dibujo queda 
intacta, y sin esta precaución la madera se 
oscurecería por efecto del fuerte calor, por 
lo que constantemente debe renovarse el 
agua. Bien pronto el dibujo sobresaldrá 
como si estuviera incrustado en la ma- 
dera.

Este último método exige más perseve­
rancia que los dos primeros, pero el resul­
tado os recompensará con creces vuestros 
cuidados.

Una vez terminados los objetos deben
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92 LA MUJER EN SU CASA
ser encerados, destinando exclusivamente 
para este uso un pincel muy duro.

El tercer método presenta un relieve 
más ó menos saliente. Ved la figura 5, ce« 
pillo de cabeza con una 
rama de claveles sobre 
la madera. Todo el fon­
do está hecho con la 
punta gruesa, penetran­
do en la madera, como 
os he dicho, á un espe­
sor de 3 ó 4 milímetros.

La figura 5 ofrece 
una combinación del 
pirograbado y la pintu­
ra al esmalte. El fondo 
no es más que una su­
cesión de puntitos ob­
tenidos con la punta 
gruesa. Las flores de 
edelweiss son blancas 
con la simiente amari­
lla pálida, y para hojas 
y tallos debéis escoger 
un bonito tinte verde.

Gracias al pirograba­
do podéis embellecer 
fácilmente vuestro ho­
gar y desplegar toda 
vuestra ingeniosa co­
quetería.

Un sencillo mueblecitode madera blanca 
se transformará bien pronto en un mueble 
de verdadero valor artístico; podéis es­
coger un pequeño étagère, un taburete, una 
mesita ó un cofre de madera. Quiero en­
viaros la reproducción de un bonito escri­
torio moderno; le creo muy práctico, pues­
to que tiene sitio para colocar la cartera, el 
tintero, los papeles y la lámpara, ya sea 
eléctrica ó de aceite. Le adornan algunos 
pabellones que deben recordar el gusto y 
tonos de la decoración d(4 salón. En fin, 
vuestro talento se ejercitará en las divisio­
nes estéticas que completun el mueble que 
os he descrito. Pueden hacerse varias com­
binaciones, tales como la pintura y el piro­
grabado , el repujado en cuero con el 
sclmitzarbeit ( escultura sobre madera), 
muy generalizada en Alemania, de bellí­
simos resultados y con la que se hacen 
obras verdaderamente artísticas.
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Sn nuesira Gasa.
El ingenio femenino no tiene límites; 

por esta razón no vacilamos en someter á 
vuestro examen este mueblecito. bonito y 
práctico á la vez, y que le llamaremos, si 
queréis, mesa guardalabores.

Todo puede guardarse en ella: las lanas, 
las sedas, los papeles, envoltorios con 
todos los utensilios de dibu­
jar, pinceles, tubos y frascos 
de color; la mesa en cues­
tión está siempre dispuesta á 
prestaros su ayuda cuando tra­
bajáis, por lo que vosotras 
mismas debéis emprender su 
decoración.

La escogeréis de madera de 
pino, y después pensaremos 
cómo os conviene adornarla. 
Desde luego tenemos la pin­
tura al esmalte, marcaLefranc, 
que me alegro se me presente 
ocasión de deciros que está 
haciendo furor; los dos pies en 
forma de lira se pintarán, pues, 
con pintura al esmalte en tono 
muy pálido; así es la moda.

Los lambrequines que pen­
den de los cuatro lados, si son 
de madera, harán muy buen 
efecto adornados con el piro­
grabado.

Si queréis que resulte más 
lujosa guarneceréis los pies 
de peluche; los lambrequines, 
también en peluche, serán piro­
grabados, á menos que preárierais el tercio­
pelo bordado, y aun sería más artístico el 
cuero repujado. Actualmente se hacen 
maravillas y se aplica á todo: sillas y 
muebles de todas clases, bibelots de distin­
tos géneros, cubiertas de libros, panneaux 
decorativos, cajas, cofrecitos, etc.

La mesa está dividida en tres departa­
mentos : el del medio no tiene cubierta ó 
tapa; los otros dos se cierran por una tapa 
de madera, que adornaréis en el mismo 
género que los lambrequines; están pro­
vistas estas tapas de una pequeña asa de 
cuero repujado, estilo modernista.

En estos tres departamentos arreglaréis, 
como antes os he dicho, los frascos, las 
cajas y los pinceles, si queréis hacer de ella 
un accesorio de la pintura, á menos que 
prefiráis transformarla en costurero. En 
los dos casos os hará buen servicio. _ 

Mesa qüardalabores.

un rincón de un estudio; con nada, es de­
cir, con una suma insignificante podéis 
arreglar muy bien una porción de obje­
tos que por sí mismos no tienen ningún 
valor, pero que resultan muy agradables 
á la vista si habéis sabido agruparlos con 
gusto.

Generalmente, los divanes bajos y lar­
gos que se ven en los estudios de pintor 
son unos colchoncillos que se cubren de 
una tapicería ó tela antigua ó de una piel. 
Este que nos ocupa está forrado de tercio­
pelo liso verde oliva y sujeto de cuando 
en cuando por galones de oro. Algunos
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almohadones como al descuido le quitan 
la monotonía. Una banda de tela, rodeada 
de tapicería, está fijada en la pared y coge 
todo el largo que ocupa el diván.

En la cabecera un pequeño éiagére des­
tinado á los libros preferidos, los que se 
buscan en las horas de laxitud física. Este 
étagère tiene en la parte inferior una corti- 
nita,'que á la vez que sirve de adorno 

yentey á propósito para la meditación y el 
reposo de los músculos, después^ de la 
labor perseverante y el cansancio que 
impone la concepción de una obra de 
arte ?

Tres caretas están colgadas en pano­
plia; puede añadirse uno ó dos platos de 
metal, un barro de Flandes o un bronce 
de reflejos grises.

puede ocultar el plumero y algunas otras 
cosas de las que no están bien á la vista.

Os recomiendo el dosel, para el que 
no se necesitan las sabias combinaciones 
de los tapiceros, pero que tiene mucho 
mérito, al menos para mi gusto.

Es de peluche liso; se le coloca bajo la 
tela que forma friso, tapizando la pared 
hasta cierta altura, y desciende en techo 
inclinado; un extremo está fijado en la 
pared y el otro está gallardamente soste­
nido por una alabarda.

¿No os parece esterinconcito muy atra-

El portaparaguas no es el vulgar tubo 
importado de la China y que se ve en to­
das partes por modesto que sea el mobi­
liario; es una vasija al fuego como las que 
fabricaba el desdichado Chapelais, que se 
quedó ciego por haber secado sus ojos el 
resplandor incandescente de sus hornos de 
porcelana.

Un tapiz liso de tinte oscuro, rodeado 
de un ligero bordado, remata la decora­
ción de este rinconcito, dándole el aspecto 
confortable que tanto necesitamos en es­
tos tiempos.
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Las paredes están tapizadas de una tela 
lisa verde oliva.

En un estudio es necesario que la deco­
ración de las paredes no perjudique nada 
á los objetos de arte diseminados por la 
estancia y colgados caprichosamente á 
gusto del artista.

Un papel chillón y de grandes ramos 
quitaría todo el efecto á las lozas y las es­
tampas antiguas, las armas, los cobres y 
los bronces.

Si poseéis algún hermoso tapiz, que á 
fuerza de cuidados se ha librado de la po­
lilla y del estrago de algunos siglos, ten­

dréis buen cuidado de colocarle á toda 
luz y rodearle de bibelots, que formen con­
traste, haciendo resaltar su belleza.

Saber dar su verdadero valor á las an­
tigüedades, sacándolas de los montones 
empolvados de las prenderías, colocarlas 
con inteligencia en el sitio que deban es­
tar para realzarlas, da al sa7ituario un no 
sé qué, que desde luego indica que se en­
tra en casa de personas de buen gusto.

Tal es la ciencia, que no se adquiere 
sino á fuerza de perseverancia de espíritu, 
cierta dosis de conocimientos y un senti­
miento muy personal de la estética.

El mueblaje moderno.— Una antesala modernista.

Desde hace algunos años se da gran im- 
portancia á la antesala. Los inmensos ves­
tíbulos que anteceden á los comedores, sa­
lones y bibliotecas están amueblados con 
u n esmero particu­
lar y mucha inteli­
gencia.

Las antesalas mi­
croscópicas y oscuras 
(sobre todo oscuras) 
se han desterrado de 
las casas elegantes.

En el momento de 
entrar en esta prime­
ra habitación se co­
noce ya si los dueños 
de la casa poseen el 
buen gusto necesario 
para decorar su habi­
tación con originali­
dad é inteligencia.

La decoración de 
las paredes es tan im­
portante que se hará 
muy mal en descui­
darla ó mirarla su­
perficialmente.

Con muebles tan 
bonitos como los que 
hoy os presentamos aquí, el papel resul­
taría mezquino.

Requieren más bien esas telas de tapi­
zar paredes tan artísticas en su género y 
cuya ornamentación, de una sencillez bien 
entendida, hace muy buen juego con el 
tono del piso, que suele ser nogal encerado.

En defecto de tela se escogerá (porque es 
preciso conciliario todo) un papel liso con 
alto friso, parecido al que representa nues­
tro grabado.

Reparad en la elegancia del cuelgaabri- 
gos: el frente, con cornisa, puede soportar 
algún artístico bibelot.

En cada lado del gran espejo se fijan 
alzapaños para colgar en ellos sombreros 
y abrigos.

En el bajo dos portaparaguas, entre los
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cuales hay una jardinera que contendrá 
siempre plantas frescas.

El otro mueble sirve á la vez de ban­
queta y de cofre. En la parte superior se 
puede igualmente colocar alguna pequeña 
estatua ó algún cacharro.

La mesa (indispensable en una antesala 
de buenas dimensiones) debe ofrecerá los 
visitantes la comodidad de poder escribir 
un recado ó cualquiera cosa que se ocurra, 
por lo que se debe tener en ella tintero, 
carpeta y todo lo que se necesita para ese 
caso, pudiendo sentarse en la única silla, 
toda de madera, asiento y respaldo.

A últimos del siglo pasado había gran 
afán de llenar la antesala de muebles vo­
lantes, de sillas de fantasía y mil cosas que 
estorbaban; afortunadamente, conociendo 

el error, pasó esa incómoda moda. Es pre­
ciso sitio, espacio, en un lugar donde es 
tan fácil encontrarse muchas personas á la 
vez. Al concluir un baile ó una comida es 
muy general que se vayan á un tiempo 
varias familias, y no es poco incómodo 
cuando los invitados se empujan los unos 
á los otros y no pueden moverse sin temor 
de volcar una jardinera, enganchar un flo­
rero ó tirar un taburete.

Tampoco deben recargarse las paredes: 
algunas armas antiguas, algo de loza en 
un rincón oscuro, aclarará la penumbra; la 
alfombra bien clavada y estirada por todas 
partes, pues nada es tan irritante como las 
alfombras sueltas y enrolladas, que hacen 
tropezar al que llega y dan un aspecto 
desordenado é incorrecto.
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Eti esta sección contestaremos á todas las preguntas que recibamos de nuestras suscriptoras y que se 
relacionen con el periódico. Toda la correspondencia deberá venir dirigida á los Sres. Bailly-Baillière é 
hijos, editores, Madrid.

Uiifi impaciente.—De ahora en adelante la Revista 
saldrá á fin de mes, del 25 al 30.

JÂ. L. —Recibimos su carta, y en nuestro deseo 
de complacerla preparamos para el número de mayo 
la labor que usted nos indica, teniendo la seguridad 
de que ha de ser de su agrado por su mucha novedad.

[Jna entusiasta de ia liei'ista. — Muchas gracias 
por sus felicitaciones. Procuraremos dar muy pronto 
la labor que usted desea.

Una snscriptora.— No hay inconveniente en com­
prar un reloj para regalo de boda, pero desconfíe us­
ted de las marcas desconocidas.

Señora de Sudrez, Barceiona.— Con su máquina 
de coser aSinger» desde luego podrá usted hacer las 
labores que se hacen á mano; en el próximo número 
empezará una sección de bordados á máquina.

Una provinciana.—Hemos recibido su libranza, y 
suponemos que estarán ya en su poder las labores qnr 
nos encargaba.

L. P., A'íadrifl.- Tan pronto como se resuelvan 
algunas dificultades con nuestra modista de París 
podremos procurar á las señoras suscriptoras que 
lo deseen patrones cortados á precios muy econó­
micos.

Bosa pálida.—Los bordados Richelieu siguen 
siendo muy de moda, y lo mismo se ejecutan sobre 
paño que sobre piqué y batista.

d. P., Baeza.—Las señoras Forcillon hermanas, 
rue Saint-Honoré, 165 (Place du Théâtre Français), 
París, tienen ])ara la primavera trajes y abrigos de 
modelos absolutamente nuevos. Pueden proporcionar­
le trajes forrados de seda desde 150 francos.

TINTA DECALCABLE PARA BORDADOS

Precio de la tinia para decalcar los bordados.—El frasco, con una caja de polvos especiales: en Madrid, 
2,25 pesetas, y en provincias, 2,50. El paquete de 12 hojas de papel vegetal especial (tamaño 50 X 65 cen­
tímetros): en Madrid, 1,50 pesetas, y en provincias, 1,75.

Los pedidos deben venir dirigidos, acompañados de su importe, á los señores Bailly-Baillière é hijos, 
editores, Plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid.
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INDISPENSABLE EN EL CAMPO Ï EN LA CIUDAD

CONTIENE NOTICIAS, PRECEPTOS Ï RECETAS DE FÁCIL EJE.OJÓN

SOBBK LAS MATERIAS SIGUIENTES

£c(»u)>itia domMiea: Aguas minerales, animales doméstico^ 
artículos de perfumería y tocador, baños,conservas, cons­
trucciones. contabilidad, farmacia domesLca, productos 
industriales, higiene en general, higiene de los ninœ, la­
vado, planchado y cosido, medicina domestica, mobiliario, 

“ comidas y banquetes, plantas medicinales, plantas .de salon, 
arte de cocina, repostería, ropa exterior e interior, soco­
rros á los enfermos y heridos, sustancias alimenücias, vi­
nos V licores, veterinaria doméstica, etc., etc.—Economia 
rural- Agricultura, animales domésticos, animales e in­
sectos' dañinos y su destrucción, construcciones rurales, 
industrias agrícolas, enfermedades de las plantas, gusanos 
de seda, horticultura, jardinería, piscicultura, etc., etc.
ITacieada: Bancos, Cajas de ahorros. Montes <le pie­
dad etc , etc.—Indimtria y Comercio; Pesas y medidas, 
cambios, etc. -Leginlaeión y Admimstracwn: Aduanas, 
cíceras correos y telégrafos, leyes, reglamentos penas, 
etcétera.’-Religión y educación: Obligaciones religiosas, 
instrucción privada ÿ pública, ciencias artes, trabajos de 
aguja y crochet, trabajos manuales, etc , etc.

Ilustrado con más de 2.000 grabados.

REDACTADO BAJO LA DIRECCIÓN DE

D. EDUARDO SÁNCHEZ Y RUBIO

Un tomo en 4.« mayor, de 1.200 páginas.
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WALTHAM
es la fábrica de relojes de bolsillo 
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productos sin competencia en CA­
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PRECISION, de producción me­
cánica, y por lo tanto intercam- 
biable en sus máquinas y cajas, con 
las imitaciones que no reunen di­
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Veinticuatro estereotarjetas postales ¡lustradas dife­
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l.° La Anunciación.—2.° La Natividad.—3.° La huida 
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sús arrojando á los vendedores del templo.—12.° La 
pesca milagrosa—13.° La Transfiguración.— 14.° En­
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